
LA ÚLTIMA MODA 

Carnet de la Moda. 

jgHi pudiéramos, como el antiguo diablo Cojuelo, descu-
^ j brir los techos de los obradores de las modistas, y cu-
%f riosear la labor que tienen entre manos en estos mo
mentos, habría sobrada razón para pensar que las simpá
ticas obreras se habían vuelto locas, listamos en lo más 
crudo del Invierno, y parece natural no preocuparse más 
que del luego, del abrigo; sin embargo las tijeras y agu

jas de las mo
distas desem
peñan su di-
lícil cometido 
c o r t a n d o y 
cosiendo v a 
porosa gasa, 
crespón de se
da y á lo su
mo raso Li-
bertii del es
pesor de una 
piel de cebo
lla.Rn losma 
n i q u i e s , los 
t r a j e s c o n -

Nómero 13. cluidos pron
to á ser entregados á sus dueñas, son 

lodos escotados y parecen hechos para resistir los calores del estío. Pero esta lo
cura resulta un tanto razonada, al saber que los citados trajes están destinados á 
ser lucidos en los teatros y en los salones, donde reina un 
verano permanente. En uno de mis pasados Carneís me ocu
pé de los trajes de baile novedad, y hoy vuelvo á nablar de 
ellos, tanto por ser de palpitante interés, como por tener que 
citarlos al ocuparme de los trajes de teatro con los que tie
nen muchos puntos de semejanza. Antes, sólo en los palcos 
del Real se veían trajes escotados; ahora las señoras, de 
acuerdo con la Moda, han decidido usarlos eu todos los tea
tros, eligiendo escotes más ó menos moderados según la lo

calidad en que han de apare
cer. Por este motivo los tra
jes de baile y teatro se pare
cen mucho, como pueden ver 
mis lectoras comparando los 
modelos de unos y otros repro
ducidos por una' parte de los 
grabados que i lustran el pre
sente número. Dichos trajes 
están en su mayoría conl'ec-
cíonados con crespón de la 
China, tejido muy en Cavor este 
año, que se presta á las mil 
maravi l las á toda clase de ple
gados, Iruncidos y abuUona-
dos. Las laidas son amplias, 
con medias colas muy mode
radas , redondas; en los esco
tes domina el modelo inglés, 
que deja al descubierto e lhom-
bro ó la parte superior del bra
zo, y las mangas que son semi-

largas, constan de amplios bullones ó de volantes escalonados. 
lín los trajes de baile y de teatro, desempeñan importante papel los adornos 

sobrepuestos, que permiten variar su aspecto y refrescarlos constantemente. 
l 'ara estos usos, se emplean mucho las bertas movibles más ó menos anchas 
sencillas, dobles ó triples, de finísimo encaje blanco de variadas hechuras 
(véanse los modelos grabados núms. lli, 14, 1(¡, 21 y 22); de gasa bordada á ia 
inglesa o rizada mecánicamente, ó bien de linón de seda, salpicadas de lunares ó 
llores de hs, de terciopelo planchado. Uno de los citados adornos, consiste 'en 
llecos de llores, que se disponen sobre las bertas. I,as llores e legidaspara ol casn son 
de tamaño pequeuo, fuxias, violetas, jazmines, rositas 
trepadoras, e i c , pendiente de largos y ílexibles tallos 
verdes, montados en una guirnalda de hojitas verdes, 
un escarolado de gasa ó un rizado de cinta, aplícadii 
sobi'e el contorno de la berta que sirve de marco al 
escole. También se cuentan los cinturones en el nú 
mero de los adornos novedad sobrepuestos, y de ellos 
tenemos muchos y muy lindos modelos que copiar, 
entre ellos el cinturón castel lana formado por caho-
elions y perlas metálicas (grabado núm. 17)-, el cinturón 
de cinta de terciopelo ó rijso, trenzado en torno del 

t a l l e y 
a n u d a d a 
e n l a p a r 
te de de
trás, for
mando un lazo de cocas rectas y 
caídas desiguales, cada una de ellas 
rematada por una ñor ó un motivo 
colgante de pasamanería de seda; y el 
cinturón corselete, digno de especia-
mención por sus numerosas variacio
nes á cual más bonita, lis de advertir, 
que sea cual 
fuere el mo
delo del cin
turón á que 
aludo, tiene 
por base un 
c o r s e l e t e 
que le da el 
nombre, ar
m a d o p o r 
b a l l e n a s 
que le amol
dan y ciñen 
al talle. Un 

modelo muy lindo es de crespón de seda 'b lanco plata, 
muy puntiagudo delante y abuUonado en 'bu l lones des
iguales,"salpicados de rosas en capullo, que en el cierre 
se agrupan formando un ramo-cascada. 

Námero 21. 

Üil 

Número 14. 

Nómoro 15. 

Otro modelo, es de gasa blanca ó de un pálido matiz, dra-
peado en torno de la cintura y cerrado en la parte de de
trás por un lazo mariposa de dobles cocas, sin nudo, reuni
das por un alfiler imperdible de oro y esmaltes. Un segun
do alfiler del mismo estilo, de tamaño más pequeño, cruza 
el centro de delante del cinturón.—Los grabados núins. 18 
y II), representan losdos alfileres imperdibles descritos, que 
f o r m a n un 
juego. Tam
bién son muy 
b o n i t o s los 
c i n t u r o n e s 
corselete he
chos con cin-
tüs, combina
das de varios 
tonoss de un 
mismo coloi', 
cerrados con 
h e b i l l a s de 
llores, y los 
corseletes de 
t e r c i o p e l o 
p l anchado ó 
raso Liberiij, 

NámeroIB. que lucen do
bles l i las de 

botones de oro y pedrería, ó están ce
rrados por gruesos cordones de plata, rematados por grandes borlas. 

Algunos trajes de baile y teatro, se adornan con pieles. Citaré como ejemplo 
un precioso modelo de raso Liberty azul lago, que tiene 
cuerpo, falda y mangas velados por anchos volantes de 
encaje de Bruselas. Cada uno de los volantes, tiene por ca
beza'una ceneflta de piel de mar ta zibelina, de unos tres 
centímetros de ancho, salpicada de grandes eahochons de 
esmalte azulado. En torno del cuello y de las muñecas, se 
disponen un collar y unos brazaletes de piel de marta , 
cerrados por broches de plata antigua y turquesas, que 
recuerdan el adorno del traje. No menos elegante es otro 

m o d e l o confeccionado 
con terciopelo planclia-
do verde reseda. La fal- ,•..*•;?"""":' "•""'' " i ' ; i " : : - ; : " — • , • • ! : ' . • : > -••••,: •• -"—::;:•'•::,,'::-' •::-:-::,: ,:•-., 

da tiene el bajo corta
do en almenas redon
deadas que caen sobre 
un ancrio volante de en
caje irlandés, de un acen-
t^uado tono amarillento. 
Cada una de las alme
nas l u c e u n a ceneflta 
med ia luna y un lunar 
central de piel de armi
ño. Cuerpo-coraza muy 
puntiagudo, e s c o t a d ' o 
en forma ovalada. Los 
c o n t o r n o s del escote 
desaparecen b a j o u n a 
berta de piel de armiño, 
de la que se escapa un 
ancho volante de encaje 
irlandés. Las m a n g a s , 
muy huecas , terminan 
sobre el codo con braza
letes de piel de armiño y vuelillos de encaje. 

Una linda adición, que corresponde igualmente á las ioileiles de baile y de 
teatro, es el abanico. Los modelos más nuevos y elegantes tienen el vari
llaje de concha oscura, lisa ó con relieves de oro y esmalte. El pais, es 

en unos modelos de gasa negra, realzada por bonitos arabescos bordados con len
tejuelas metálicas (véase el grabado núm. 23). Otros modelos tienen el país de 
crespón Idanco, cubierto de rameados modernistas, mitad bordados y mitad pin

tados (véase el modelo grabado núm. 20); y también 
hay abanicos que tienen el país de encaje de Bruse
las, encaje punto de aguja, encaje irlandés ó encaje 
de Brujas (véase el modeló grabado núm. 15). Los aba
nicos con figuras y paisajes pintados, no gozan de los 
f a v o 
res de 
la Mo
d a , y 
no es 
desen-
t i r 
p o r -
que en 

N meros 18 y 19. s u m a -
y o r i a 

estaban muy lejos de constituir 
obras de arte. 

Algunas señoras que poseen aba
nicos asi pintados, con buenos va
rillajes, los modernizan velando 
el país en parle ó totalmente, con 
aplicaciones de encaje ó gasa bor-

d a d a , ó 
bien cu
b r i e n d o 
l a s p in -
turas con 
a r a bés 
eos mo
d e r n i s 
tas , t ra-
z a d o s 
p o r m e - Námero 2 3 . 
n u d a s 
lentejuelas de metal y esmalte. Ha pasado el tiernpoen que 
los paisajes bucólicos, las escenas amorosas, los amorci-
lloo con sus Hechas, hacían simpáticos los abanicos. Hoy 
se exige en los países más arte y más riqueza, con vari
llajes no menos ricos y artísticos. 

Blómero20. ' C L E M E N T I N A . 

Námaro 2 2 . 

Námero 17 


